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Con el advenimiento de las supuestas formas libres (“free-forms”, que no lo son 
en absoluto puesto que tienen que estar en equiliberio), se ha recuperado la 
estática gráfica que estudia gráficamente las fuerzas que actúan en una 
estructura isostática de barras. Con la estática gráfica es posible determinar el 
polígono funicular, que es el más eficiente desde un punto de vista estructural 
porque sigue el recorrido de las cargas.  
 
Del polígono funicular se han realizado dos aplicaciones que se alejan lo 
suficientemente de la realidad como para que requieran, al menos, una 
consideración. 
 
La primera es la del estudio del equilibrio de los arcos y la segunda el método 
de inversión. Para el equilibrio de los arcos no se considera la necesidad de 
que la línea de empujes pase por el tercio central del arco, sino que basta con 
que el polígono funicular se encuentre en el interior del arco, ni que sea 
tocando sus bordes interior o exterior. Es una hipótesis que se basa en la 
presunción de que la resistencia del material es muy superior a la 
concentración de tensiones que produce una excentricidad igual a la mitad del 
espesor, ya que se considera que las estructuras históricas se encuentran en 
esta situación porque están muy sobredimensionadas. Pero se obvian los 
casos (numerosos) en que las tensiones están muy próximas a la rotura, como 
se ha demostrado repetidamente en estructuras góticas de gran esbeltez. 
 
Por otra parte, se ha popularizado para la obtención de la forma de láminas 
comprimidas, el método de inversión del polígono funicular que divulgó Antonio 
Gaudí y que también utilizó Heinz Isler. Algunas de las limitaciones de este 
método son las siguientes:  
 
a) en estructuras a tracción, hay que considerar la influencia de 
las deformaciones en la geometría original y en las cargas de viento, que al 
variar la forma también varían. 
b) el módulo de deformación a compresión es distinto del de tracción, por lo 
que el funicular de compresión es distinto del de tracción, si se consideran las 
deformaciones. A ello se atribuyen algunos fracasos importantes de las láminas 
de poco espesor trazadas como antifuniculares. 
c) en compresión se moviliza el rozamiento, por lo que también influye la 
resistencia al corte. 
 
Por todo ello, el método de la densidad de fuerzas a tracción aplicado a las 
estructuras con resistencia al corte se parece un poco a la aplicación inicial que 
hicieron algunos del ordenador al cálculo de estructuras programando el 
método de Cross, es decir, una técnica transplantada desde otros supuestos y 
limitaciones. 


